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REVISTA DE MODAS.
El rigoroso estío ha cedido 

el campo á la más bella de las- 
estaciones; el otoño: la época 
de la abundancia, de las ta r-  
des melancólicas, de las espe- 
diciones campestres. Las tar­
des de otoño son más bellas 
que las mañanas de primave­
ra, y áun en la gran ciudad, 
donde carecemos de flores y 
perfumes, donde los árboles 
nos dejan caer sus amarillas 
hojas para que sirvan de a l­
fombra á nuestro pié , las tar­
des de otoño, con sus frescas 
auras y pálido sol, tienen una 
dulzura melancólica que cau­
tiva el alma. Estas tardes son 
señaladas además en el libro 
de la moda, porque en ellas 
comienzan á lucir sus noveda­
des las que han ido á buscarlas 
allende el Pirineo, y las que 
no han abandonado sus ho­
gares se procuran ya atavíos 
que reemplacen á los vaporo­
sos trajes del verano. Parece 
que Jos vestidos de combina­
ción de dos telas seguirán go­
zando de gran favor, y que las 
rayas sustituirán á los cuadros 
de que se abusó tanto en la 
última estación. Rayas en dos 
ó más colorea y brochado en 
un mismo tono, ó color sobre 
color: hé aquí las telas que se 
emplearán para túnicas, com­
binadas con Jiso para la falda 
y mangas. Como adornos, tan­
to  Be ha abasado de los flecos 
desde la primavera, que su 
PMstigio parece haber decre­
cido; sin embargo, los de an­
cho enrejado de malla, figura­
rán entre los artículos de nove- 
ú^)_y los galones brochados, 
íM tiras bordadas de colores, 
genero bretrm, serán adornos 
tony buscados. Correspondien- 
no á este gusto, han venido 
cintas anchas, brochadas de 
vanos colores, que servirán 
para adornos de los vestidos 
ne alguna pretensión en el gé- 

^toehado, que seguirá 
gozando de gran favor este in- 
lerno. Estas telas ricas exigen 

pocos adornos: unos lazos para 
. el vestido, de forma 

por delante , 6 suje- 
ríos dos echarpes al costado, 

tún/^ ®“e8je alrededor de la 
lora?*’ b"’’ lleva, serán los •únicos adornos; pero pnr 
V pocos estos adornos deben ser buenos,
á brochadas están llamadas en este concepto

ataví ^ j  In tiinica seguirá siendo la favorita para
todfto ? y paseo, pero en su forma se admitirán
temro 1® y caprichos imaginables. A  la vista
lauto toodelode una que, con coraza abierta por de- 
al f, ^ ^brochad.a por cordon, lleva tina falda rodeada 
k,: ®̂ P° como un ech.arpe, pero larga, que baja á cu­

enteramente la falda del vestido por delante; monta
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1. Vestido para J-mlín.
1 .^4. Trajea -de señóra y xiños.

9. Vestido para salón 
4. Vestido para behé.

sobre el borde de la coraza en la cadera derecha, y baja 
A dejarla libre en la cadera izquierda para recogerse por 
detrás, bajo la otra punta que queda recta y cuadrada. 
Otra hechura de túnica de gran novedad, y de ella re­
cibirán modelo nuestras lectoras en uno de los próximos 
figurines, consiste en coraza lisa abotonada por detrás y 
falda peplum que forma delantal de gran punta por de­
lante , y otras tres puntas, una sobre otra y en biés, ocu­
pando la parte de atrás y sin ningún recogido. Como es­
tas dos formas de novedad , hay infinitas que peco á poco 
iré dando á  conceer á  las lectoras de E l  C o r r e o . E n  vesti­

dos enteros el echarpe anuda­
do por detrás ó un poco al cos­
tado,sigue teniendo gran acep­
tación , y los encajes y los fle­
cos largos serán para ellos los 
adornos predilectos.

Los sombreros de paja ne­
gros y marrón serán los som­
breros de otoño, como ya es 
sabido; pero habrá algunos de 
fondo de faya surah ó epin- 
gline, que se prestan á mayor 
elegancia. y en cuanto á for­
mas la Pifferaro y la María. 
.1 melia parece que son las que 
más patrocinan las buenas mo­
distas.

En colores reina tal anar­
quía , que apénas se puede in­
dicar el preferido. Preguntad 
á cualquiera de las señoras que 
acaban de recorrer círculos ele­
gantes, y os dirá: Todas las se­
ñoras se vestían de azul ma­
rino. Haced la misma pregun­
ta  á otra que tenga pretensio­
nes de bien informada, y  es 
contestará; el color carovhier 
(grana claro) es el preferido; y 
entre tanto las personas de 
buen gusto se vestirán como 
siempre, de gris en todos sus 
variados tonos y combinacio­
nes. Tengo también á la vista 
dos modelos de otoño, uno en 
gris y color de piel de R,usia, 
en faya el segundo color, y en 
gris la tiinica, de lana brocha­
da; el otro es de foulard raya­
do, una raya negra y otra gri.s 
y  marrón cuadrillé: este vesti­
do, con encajes y lazos negros, 
es de una distinción severa, 
propio para toda edad, y que 
puede gastarse más tiempo que 
los vestidos de colorea mar­
cados. No obstante, el gris 
puede combinarse con el ca~ 
rouhier, con el marrón y con el 
azul; éste, si es oscuro, con el 
crema ó color de mardl, que 
así empieza á llamarse el tan 
conocido color crema ó blanco 
opaco, y si el azul es claro, hace 
muy buena combinación con 
el pajizo para trajes de so­
ciedad.

Los fichús siguen siendo in ­
dispensables, y entre las i'ilti- 
timas creaciones de este gé- 
nero.figura uno do crema mar­
fil, largo como lo.s antiguos 
chales y guarnecido re  fleco, 
cuya orilla superior vuelve há- 

cia afuera, cruza el fichú por delante en el talle, y se anu­
da por detrás sobre el pouf de la tiinica, quedando sus 
dos puntas sueltas sobre la falda. Otros de las formas 
conocidas se llevan cruzados en el pecho con lazos ó flo­
res y hechos en crespón, en tu l ó con encajes.

Los peinados sufrirán alguna pequeña modificación, y 
las grandes redecillas de sed.a, de cordon y de oro, con­
tendrán la masa de los cabellos flotantes sobre la espal­
da. No por eso los tirabuzones, el más aristocrático de 
todos los peinados, perderán su importancia, y p.ara tea­
tro y salón reemplazarán siempre con ventaja á todos los

3. V estido para niño de 2 .año
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peinados. La parte superior de la cabeza seguirá redon­
deándose con lazadas y bucles, ondulando la parte de 
cabellos de adelante ó disponiéndole en ligera/rwwre so­
bre la frente, completando después el peinado por detrás 
con la redecilla ó los tirabuzones. Para esta nueva colo­
cación de peinado, así como para las reformas que haya 
que hacer en los postizos que se tengan, recomiendo de 
nuevo á mis lectoras la peluquería de la calle de la Pue­
bla, esquina á la de la Ballesta, que acaba de mejorar el 
local y muy particularmente el gabinete de señoras, con­
sideración debida á la numerosa clientela que visita este 
establecimiento.

J o a q u in a  B a h m a s e d a .

EXPLICACÍON DE LOS GRABADOS.

1 Á 4. Trajes de señora y niños.
1. Vestido para jardín .—E s  d e  b a t is ta  c r u d a  c o n  ra ­

y a s  d e  to n o  m á s  fu e r te  y  a d o r n a d o  d e  e n c a je  r u s o ,  b or­
d a d o  c o n  g r a n a  d e  e s t e  c o lo r : e l  e n c a je , b o r d a d o  c o n  co lo r , 
h a  s id o  r e c o m e n d a d o  y a  p or  E l  C o r r e o  d e s d e  p r in c ip io  
d e  la  e s t a c ó n ,  y  e n  e s t e  m o d e lo  lo s  la z o s  s o n  d e l  c o lo r  
d e l  b o r d a d o  d e l  e n c a je . L a  fa ld a  l le v a  v o la n te  a l  b ié s , d e  
1 6  c e n ts ,  d e  a n c h o  p o r  d e la n te  y  h a s ta  4 0  p or  d e tr á s ,  y  la  
s o b r e fa ld a  s e  c o m p o n e  d e  d o s  ec h a r p e s , u n o  a l  b ié s  y  
o tr o  a l h i lo ,  q u e  r e m a ta n  p or  d e tr á s  b a jo  o tr o s  d o s  q u e  se  
cr u z a n  y  a n u d a n  c o n  a n c h a  c in ta  g r a n a . C o ra za  co n  e l  
m is m o  a d o r n o , p le g a d o s  d e  m u s e lin a  e n  e l  e s c o te  y  m a n ­
g a  y  c in ta  earouhier (g ra n a ) e n  e l  p e in a d o .

S. Vestido para L in ó n , r o sa  ó  a z u l y  m u s e lin a
b la n c a ,  c o n s t i tu y e n  e s t e  l in d o  tr a je :  la  fa ld a  l l e v a  a l ­
te r n a d o s  p le g a d o s  d e  c o lo r  y  v o la n t e s  b o r d a d o s  d e  m u ­
s e l in a ,  y  l a  s o b r e fa ld a , a b ie r ta  y  c r u z a d a  p o r  d e tr á s , e s  d e  
m u s e l in a  c o n  b o rd a d o  y  p le g a d o  a l  b o rd e ; a d o r n o  q u e  se  
r e p ite  a lr e d e d o r  d e  la  coraza  y  m a n g a  q u e  l le g a  h a s ta  e l  
c o d o , a d o r n a d o  c o n  c in ta  d e l  c o lo r  d e l  tr a je  c o m o  lo s  l a ­
zo s  d e l  p e c h o .

S. Vestido para niño de dos a?io5.— V e s t id i t o  d e  cu e r p o  
e s c o ta d o  y  m a n g a  c o r ta , d e  c a c h e m ir  a z u l c la r o  c o n  b i e -  
ees  d e  f a y a  b la n c a , s u je to s  p o r  b o to n e s  a z u le s  y  c in tu r ó n  

b la n co .
Ĵ . Vestido para bebé.—En los jardines se va extendien­

do el uso de las hamacas, sobre todo para los niños, y 
cuesta una friolera. E l niño que presenta en ella el gra­
bado tiene bluaita de piqué blanca con guarniciones á la 
inglesa, iguales á las que guarnecen el colchoncillo que 
está en la hamaca.

h Y 6. Puntilla de crochet y cinta de encaje.
5. Puntilla de medallones.—V n^  banda de cinta de 

medallones, es el fundamento de esta puntilla, que lleva 
por loa lados una vuelta de barras de largo desigual, como 
indica el dibujo, y á uno de los bordes otra vuelta de pre­
sillas y picota forma el remate de las ondas. Una cinta 
lisa sirve de pié por el lado contrario.

6. Puntilla con cinta lisa.—^La parte de ondas se eje­
cuta en solo una vuelta de este modo; * se sujeta la cinta, 
‘i  puntos dobles, un punto de cadeneta, 2 picots, 8 pun­
tos de cadeneta, un pieot que queda oblicuo, 13 puntos 
de cadeneta y 7 de estos abrazan con uno doble el redon­
do anterior, 3 barras al pió del picot oblicuo, 3 picots, 
3 barras, .6 pantos de cadeneta; 2 dobles en loa dos de 
cadeneta anteriores á los picots, un punto de cadeneta, 
1 doble en el liltimo de los dobles que van en la cinta; 
*  se repite de señal á señal. El pié de la puntilla es una 
vuelta de barras.

7 Á 10. J uegos de cuellos y puños.
(Patrón; en el pliego por el revés, núm. X, figs. 51 á 55.)
Están adornados de bandas caladas, cuyo dibujo han 

recibido nuestras lectoras en números anteriores, y el pa­
trón ofrece también el del camisolín escotado, como exi­
ge esta forma de cuellos.

7 Y 8. Cuello y  manga con calados. — La fig. .53 ofrece 
el patrón del cuello y la tira á picos que le completa, y se 
hace con una tira doble de tela fina ondulada y unida por 
calados: esta guarnición orilla las solapas, y el puño, de 
dos dedos, que forma el cuello por detrás. Puños corres­
pondientes con ojal doble para un solo boton.

0 y  10. Cuello y  puño plegados.—El centro del cuello, 
cortado al hilo, tiene un ancho de 15 cent, por arriba y 
21 por abajo, adornado de bieses de percal de color, uni­
dos por punto cruzado; á estos bieses van plegados los 
ángulos de muselina plegada y de 28 cént. de largo por 
12 de ancho, reducidos á 8 por cinco pliegues; un encaje 
guarnece el cuello, y el puño repite igual disposición, 
contando las puntas plegadas de 7 cént. de ancho reduci­
dos á 4.

11. Túnica abierta de adelante.
(Patrón: en el pliego por el revés, núm. X I, figs. .56 

á 58).
Este modelo, que describen perfectamente los patro­

nes, es una de esas prendas de entretiempo marcado, 
porque no puede hacerse más que en lana belga brochada 
ó diagonal. El adorno consiste en un bordado color cru­
do sobre marrón, que sube estrechando en el cuerpo para 
continuar su cuello alrededor del escote: el mismo bor­
dado se repite en la manga y las orillas de atrás, donde 
va abierta la túnica, y adornada con gran lazo de faya. 
La falta de espacio nos obliga á dar el patrón en dos par­
tes que se juntan por las letras correspondientes. Vestido 
de faya negro y sombrero de gasa blanca.

12 k  14. Vestido con túnica larga.
(Patrón: en el pliego por el derecho, núm. I , figs. 1 

á 15).
Esta túnica original, se monta por delante á la cintura 

de la falda, y  cierra á un costado por detrás con botones 
y ojales. La coraza lleva la espalda de 6 pedazos, con 
cuello vuelto, en el que van ojales y botones figurados, 
correspondiendo las mangas á la tela de la falda: la co­
raza va sólo adornada de un vivo, y  cierra con corchetes 
interiores, adornando un lazo de faya el,término del cue­
llo. La disposición de falda es la misma para el vestido 
que para la túnica, sólo de diferentes largos que van 
marcados en el patrón. La cola la forman dos paños, 
redondeados por abajo, y sobre el volante que ador­
na la falda la cola va fruncida con doble jareta. La li­
mosnera, muy baja y adornada de lazos, corresponde á la 
tela de la falda, así como el gran lazo de atrás. Los nú­
meros 12 y 13 presentan un traje en gris, de faya y túni­
ca brochada en igual color, y el 14 un vestido en faya 
azul de dos tonos, con mangas que llegan sólo hasta el 
codo, con guarnición.

15. Vestido con túnica.
(Patrón; en números anteriores.)
Este vestido es de batista cruda, á cuadros gris y rosa, 

pero puede hacerse lo mismo en lanas de entretiempo; le 
adornan plegados de tela lisa y volantes al biés, guarne­
ciendo la túnica ancho encaje crudo. Sombrero de paja 
de Italia con corona de flores silvestres.

16 Y 17. Calados.
Ambos pueden hacerse en cañamazo Java, para tape­

tes ó alfombras, y sobre cualquiera tela de tejido grueso: 
su mérito consiste en sacar hilos del ancho que quiere 
hacerse el calado, sujetándolos á distancias más ó ménoa 
largas, según maestra el grabado; entre los mismos cala­
dos van cordoncillos ó pasados de hilo con hojas borda, 
das como en la malla guipare, y pequeños bodoques al 
minuto ó al pasado. Si es para tapete, todo el bordado se 
ejecuta con algodón de color.

18. Pardessús para niña.
( Patrón: en el pliego por el revés, núm. V, figs. 33 

á 38).
Puede ser el abrigo de seda, cachemir ó paño marron- 

y le adornan galones estrechos que suben á los dos lados 
de la costara de la espalda: en la manga se cruzan suje­
tos por botones y rematando en presillas, completando 
el abrigo fleco enrejado de lana de su mismo color.

19. Pantalón, chaleco y  chaqueta para niño.
(Patrón; en el pliego por el derecho, núm. TV, figs. 21 

á 28).
Este traje es propio para niño de 9 á 11 años, y casi 

no necesita explicación , porque los patrones la ofrecen 
bien ámplia: hácese en paño azul oscuro con ribetes de 
galón negro, y la chaqueta, forrada de alpaca negra, lle­
va cuello vuelto de terciopelo, cerrando con una presilla 
de paño al pié del cuello. El galón figura vuelta en la 
manga.

20. L imosnera con  c a d e n a .

Conviene, sobre todo, para un vestido de dos telas, ha­
ciendo la parte inferior de cartera lisa y  la superior de 
bolsa fruncida: un rizado de otro color y un fleco la guar­
necen y se suspende del talle con broche y cadena de me­
tal oxidado.

21 Y 22. Brazalete y abanico.
Un cordon de metal de 70 cent., con hebilla que le su­

jeta en dos vneltas, forma el brazalete, y el término del 
cordon tiene un mosqueton, al que se suspende el abani­
co de ébano y raso negro.

23. Vestido con túnica cruzada por DETRág.
(Patrón de la túnica en él pliego por el levés, númej '̂ 

X II, figs, 59 y 60).
Compónese este traje de falda, túnica y cuerpo de 

deta, de tela de Smirna rayada, y se adorna de bieses d« 
color liso orillados de galón de picos. La falda llera tu 
volante de 20 cént. con dos bieses y descansando sobre ua 
plegado que va al borde; la túnica se corta con tres pa­
ños: el de adelante y dos grandes nesgas de las dimensio. 
nes que marca el patrón, recogiéndolas como muestra 
el grabado. La aldeta va abierta por los lados, y forma 
tablas en el centro de atrás. Sombrero de paja negra con, 
fondo bullonado, pluma negra y flores grana.

24. F ichú de crespón de china. |<
Es un triángulo ligeramente escotado bajo el cuello ij

vuelto, y de color azul claro, con encaje crema, y anudi- *' 
do ó cruzado por delante con una flor.

25. Dolman adornado de p l u m a .

(Patrón en el pliego por el derecho, núm. I I I ,  figs, 15
á 20).

El pequeño cróqnis del patrón da las explicaciones pa­
ra este abrigo, cuya manga sale de la espalda y delante­
ro: este modelo es en diagonal marrón, forrado de seda de 
igual color, y el borde cortado á picos guarnecido de soa- 
tache. Una tira de pluma va sobre el bordado, y un fleco 
rico sale por debajo de los picos. Sombrero de faya negro 
con cintas y flores grana.

26. P aletot sin mangas.
Este paletot, igual al traje, le sirve de complemento 

para la cal'e, y  está hecho como el vestido, en tela cruda 
á rayas caladas: el cuello, lazos, vueltas y limosnera son 
de seda grana ó azul marino, y un> encaje de hilo, de 
imitación de Chantilly ó ruso, guarnece el paletot y tú­
nica, Sombrero de paja con plumas.

J oaquina Balmasbda.

LAS AVES CANTORAS.
La Naturaleza, á la cual los artistas pretenden imitar 

al producir las obras que su fantasía les inspira, presen­
ta  infinitas bellezas y curiosidades que el hombre estu­
dioso debe observar. En todas partes podemos contem­
plar las maravillas de la creación; en todas partes, y por 
cualquier lado que tendamos la vista, encontraremos la 
mano del Omnipotente, que indicando está su obra para 
demostrarnos su grandeza, su poder y sabiduría; en to­
das partes está visible la existencia del Todopoderoso; 
en sus obras vemos oculta la imágen del Hacedor de to­
das las cosas.

Tarea grande, por no decir imposible, sería la nuestra, 
si pretendiésemos indicar las bellezas y curiosidades na­
turales que el mundo encierra; noble sería nuestro pro­
pósito, pero difícil, muy difícil su cumplimiento.

Al escribir el presente artículo, inspirado por una se­
ñora á quien respetamos y apreciamos muy de veras, séle 
es nuestro ánimo dar á conocer en él las facultades qne 
algunos animales tienen para la música; lo que unos ha­
cen, lo que otros pueden hacer, y en resúmen, todo lo 
que respecto á esta materia puede decirse del insepara' 
ble y fiel amigo del hombre.

Los anímales son tan sensibles para la música como el 
hombre mismo: el oido de aquéllos se fija, tanto como el 
de éste, en las buenas composiciones; reprueba los acor­
des poco gratos ó aquellos que, debiendo ser seguidos de 
una resolución fija y natural, son interrumpidos por cual­
quier circunstancia imprevista. Los animales, general­
mente hablando, aman la música, retozan al tañido de 1> 
gaita, de la flauta ó de cualquier otro instrumento, y d«' 
muestran grandísimo disgusto cuando bruscamente 
interrumpida la cantinela. Al canto de una mujer se rin­
de el elefante; la música atrae los cisnes; en la Indi>t 
con un canto m i generis se hacen dormir las serpiente*' 
los cazadores se valen de la flauta para atraer los ciervo* 
y conmover las serpientes más temibles; los gamos sedO' 
jan cautivar por una buena voz; el clarinete contribuyo 
á la educación del oso; el caballo se llena de orgullo 1 
entusiasmo al sentir el bélico tañido de la trompeta; sí' 
ganos peces se duermen al sonido de una sentida meló* 
día; se han visto arañas seguir paso á paso á un nuoio' 
tril; ratas bailar á compás, etc., etc. Debemos excluir á*
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_  regla al tigre y A los áspides; la experiencia hizo 
lieervar que estos animales cierran los oidos al encanto 
laBÍcal; pero poco debe admiramos sa indiferencia há- 

la música, cuando hay tantísimas personas insensi- 
hiesá sus bellezas.

Continuemos: el hombre ingenioso ha imaginado en- 
„5ar á ciertos pájaros algunas cantinelas sencillas: 
^^gíguiendo que el ruiseñor, la alondra, el pardillo, el 
jnario, el mirlo y algunos otros pudiesen deleitemos 
csntando, cual pudiera hacerlo el músico más hábil, a l­
canas melodías, sencillas sí, pero llenas de ternura y sen-
¿miento. , , .La alondra está dotada de la facultad de imitar con 
eran perfección los acentos más compücados. E l ruise- rey florestas y de los bosques, es el ave can­tora por excelencia; sus cualidades son, según un autor, ..brillantes gorgeos, vivas y ligeras cantinelas, celeridad de pantos, en que la limpieza compite con la volubilidad;
BU sordo murmullo interior que, á pesar de no ser del 
todo apreciable al oido, da mayor realce á los tonos 
sensibles; trinos briosos, rápidos y fuertemente articula­
dos con el mejor gusto; deliciosos y penetrantes soni­
dos..." Debemos añadir á estas buenascualidades, que el 
roiséñor reúne la no ménoa importante de que su canto 

|*airaTÍeaa más espacio que ninguna otra ave.
El pardillo, el mirlo y el canario, aunque no llegan 

en habilidad á competir con el ruiseñor y la alondra, se 
prestan, cuando están algún tanto amaestrados, á eje­
cutar cou gran limpieza las más difíciles escalas, así dia­
tónicas como cromáticas.

Mr. Audubon, naturalista célebre, dice en una de sus 
Memorias; "El más melancólico de loshimnos es sin duda 
alguna el del sisonte de la Luisiania. No empieza como 
el ruiseñor con largos suspiros: se pone á cantar con pa­
sión y pujanza, modulando en seguida y graduando el 
canto con un arte increíble, procurando introducir en 
BUS composiciones el remedo de los sonidos más dulces 
que la naturaleza le ofrece por modelo." Debe respetarse 
la autoridad del célebre Audubon, naturalista que resi­
día en el campo con el solo objeto de observar atenta­
mente Ies secretos más recónditos para enriquecer la 
Historia natural.

El gavilán, cantor originario del Africa, durante^ la 
incubación de su compañera se convierte en músico tier­
no: sus sentidas melodías van dirigidas á la hembra, á 
quien procura á todas horas distraer con su canto. Es 
muy grande el mérito de esta ave.

El pinzón es pájaro muy apreciado entre los alemanes 
por su agradable canto; han estudiado hábilmente todos 
flusmatices, todos sus trinos, y como su melodía ofrece 
alguna semejanza con ciertos sonidos articulados, deter­
minaron distinguir sus variantes por medio de sílabas fi­
nales que el ave entona, creyendo encontrar en ellas al­
gunas voces puramente alemanas. Los habitantes de 
Rould andan más de 30 leguas para coger á la liga uno 
de estos pájaros; y se ha visto que alguuos labradores 
dieron en ocasiones distintas por un pinzón hábil en el 
canto una de sus mejores cabezas de ganado.El estornino, ave que abunda en el antiguo continen­
te, tiene una voz naturalmente chillona; pero con el es- 
tudio, al cual se presta mucho, comunica gran flexibili­
dad á BU garganta; de modo que, según los naturalistas, 
aprende á silbar, cantar y hasta pronunciar palabras, va- 
liéndose para ello de un método especial.La tórtola tiene una expresión triste y plañidera y des­
empeña maravillosamente la parte que le corresponde 
en el gran concierto que la Naturaleza ofrece.Entre las aves hay algunas, como el ánade, que tienen an timbre particular, con el cual imitan los sonidos del oboe ó del clarinete; otras, como el gallo, imiten el béli­co canto de la corneta; y  otras, en fin, tienen un metal de voz que puede imitar con grandísima facilidad, sin perder su timbre original, el sonido particular de otros nmchoa instrumentos músicos.

Hay algunas otras aves que, imitando todo cuanto 
edste á su alrededor, cantan, bailan y hacen juegos dig­
nos de elogio. La ¡;arsa llamada 6.6 Jíallorcay ave muy 
rara según 1 os naturalistas, puede comprenderse en este 
número, pues que imi ta con grandísima facilidad todo 
cnanto oye y ve. Los franceses llámanle demoiselle, por lo 
bien que remeda las danzas y gestos de las mujeres.El solitario, pájaro que se oculta entre follajes, tiene un timbre particular, del cual sabe sacar gran partido cuando lanza al espacio sus melancólicos sones.Otra de las aves que máa se presta para el canto, aun­que no con la extensión de las que se citaron, es el cono­cido papagayo. Este animal, cuando está hábilmente amaestrado, supera á todas las aves juntas, porque imita felizmente la voz humana y entona con exacta precisión los intervalos más difíciles.Hubo algunos papagayos célebres en distintas na­ciones.

En tiempo de Felipe IV  había sólo en Madrid cuatro 
aves cantoras de esta especie: dos pertenecían al carde­
nal Montalbo, y las otras dos al monarca citado. La his­
toria consigna, aunque ligeramente, que las dos prime­
ras cantaban unas coplas á dúo con bastante afinación; 
pero si éstas han merecido un recuerdo de los historia­
dores, podemos asegurar que las dos segundas compe­
tían con aquéllas en gusto, afinación y maestría.

Inglaterra ha tenido también dos papagayos céle­
bres; el uno pertenecia al lord Kelly y el otro al famo­
so cantante inglés Braham. El primero cantaba el Godo- 
save (he R ing  (Dios salve al rey); composición del maes­
tro Haendel, enterito y  sin la menor falte; sabía muchas 
canciones de la sociedad inglesa é improvisaba con gran 
facilidad variados aires sobre un tema dado. E ta además 
muy gracioso y ocurrente; le preguntaban i.—¿Quieres 
cantetl—Yo no canto el domingo, contestaba.—Vamos, 
esto no le hace, improvísanos irna canción.—Estoy ronco; 
¿oís cómo estoy mal de vozí"

E l segundo, ó sea el del cantante Braham, educado en 
la escuela de su dueño, cantaba todo cuanto quería, lo 
mismo las arias que las canciones, y todo con la mayor 
precisión. Un dia que Braham comía en casa de una se­
ñora admiradora de su talento, uno de los criados traj o 
el ave; ésta al ver á su amo en medio de una alegre re­
unión exclamó:—iiCántenos un ária, Braham." Nocontes- 
tándole, repuso inmediatamente:—<i¿No quieres cantar? 
pues bien, yo cantaré por tí." Entonó en seguida la Rulé 
Britannia, con una voz clara y sonora é imitando en 
todo las maneras dejsu maestro, quien sorprendido, no 
podía volver en sí de su aturdimiento.

La célebre Catalani, admirada del talento artístico del 
papagayo de Braham, se arrodilló un dia ante él, impre­
sionada fuertemente al oir eu sentido canto.

En algunos países so dedican á la enseñanza musical de 
las aves; pero donde se distinguieron más en esto fué en 
Francia y en Alemania, eu cuyas naciones todavía hoy lle­
van la palma en tan entretenidos trabajos. En Francia se 
dan conciertos ó certámenes, en los cuales se admiran las 
facultades que posee cada una de las aves que al piiblico 
se presenten. El pájaro digno del premio debe sostener un 
canto elegido por el jurado, el mayor tiempo, con profvi- 
sion de trinos, apoyaturas, pasos cromáticos, etc., etc. Es­
tos conciertos tienen lugar en el Departamento de Calais.— 
Lo mismo sucede en Alemania: pueblos dedicados á la ca­
za, venta y  enseñanza de las aves, son los que invitan ga­
lantemente á los aficionados de otras partespara que pue­
dan observar los adelantos que cada dia se hacen en la 
educación de los pájaros.

No se crea que exageramos: para que se vea la estima­
ción que se da al canto de las aves, basta recordar que 
hubo maestros en distintas épocas que pusieron sus me­
lodías en notación musical, haciendo después una melo­
pea de sus alegres ó sentidas cantinelas. Hubo también 
observadores, que, provistos de una paciencia á toda 
prueba, procuraron saber el mlmero de notas que cada 
ave podía ejecutar en un tiempo dado para conocer la 
mayor ó menor agilidad de cada pájaro, con relación al 
ruúeñor, que es el que posee mejores cualidades para la 
ejecución. Hubo, en fin, personas sabias que, observando 
atentamente el canto de las aves, aseguraron que sus can­
ciones no son, en resúmen, más que una imitación de las 
composiciones que el hombre ha inventado: añadiendo que 
si se generalizase la enseñanza cantable á los músicos de 
la naturaleza, ésta podría contar siempre con artistas de 
instinto y razón: esto es, por n.aturaleza y por arte.

Terminamos nuestra sencilla relación, para dedicamos 
á asuntos más árduos y de mayor perentoriedad. ¿Queda­
rá complacida la señora que nos inspiró este artículo? 

Sólo ella podrá decirlo.
VARELA. S il  VARI.

Coruña, 1876.

GRANDE V SABIO.
Alcé los ojos; tu mirada entónces

brilló intensa en mis lágrimas, 
como un rayo de sol que ardiente cae 

sobre trémulas aguas.
Te dejé de mirar, por parecerme 

que te causaba pena, 
aunque al mirar tu  pena yo sentía

satisfacción secreta. . , , .Volví á mirarte cuando ya á mis labios atraje una sonrisa:
llorando estabas tú, pero tus lágrimas 

eran lágrimas mias.
Grande es tu corazón, porque consuela 

con el triiBte sufriendo: 
ta  corazón m  sabio, porque sabe 

llorar males ajenos.
Concepción de E ste yares a .

Sevilla, 1875,

TU ÁNGEL.
Si al correr por tu  faz ardiente lágrima 

Se reanima tu  triste coiazon;
E s que el recuerdo de algún bien perdido 
T e ofrece una ilusión.

Si al deslizarse tu existencia árida 
No sucumbe tu alma entre el dolor;
Es que úna voz querida te repite:
"Aún hay para tí amor...

Si al divagar muy léjos con ta  espíritu 
Pretendes tus ensueños realizar;
Es que un soplo divino te conduce 
A creer y á esperar.

Si de tu  pena los suspiros débiles,
A disiparse en tus sonrisas van;
Es que invisible un ángel te sostiene 
Con cariñoso afan.

E m il ia  Calé T orees pb  Quintero .
Lugo, 1876.

¿FANCIULLA, CBE COSA É DIO?

( d e l  p o e t a  m i l a n é b  a l b a e d o  a l b a r d i . )

TkkIuccíoii.
Cuando en noche clarísima 

el éter azulado se dilata 
y  en el cielo el temblor brillante empieza 
de puntos de oro, de átomos de plata, 

pregunto contemplándole:
¿Qué es Dios, qué es Dios, decidme, luces beUas?

y en el instante mismo,
E l érden^ me responden las estrellas.

Cuando en Abril el valle, 
el llano, la montaña y la floresta, 
vestidos de verdor y florecientes, 
de la natur.a gozan en la fiesta;

pregunto contemplándoles;
¿Qué es Dios, qué es Dios, decid, bellos colores?

y en el instante mismo,
La belleza, respóndenme las flores.

«
Cuando miro tus ojos, 

y en ellos cariñosa centellea 
esa chispa brillante que promete 
cuanto el amante corazón desea, 

pregunto contemplándola:
¿Qué es Dios, d i , mensajera idolatrada 
del corazón?... y en el instante mismo,
E l amor, me contesta tu mirada.' J .  L abaila ,

M A R I N A
POR

A I S Í O E L A  O K . A S S I .

PRÓLOGO.

Hace algunos años, un jóven con quien nos ligaban los 
vínculos de la amistad más acendrada, habiendo sufrido 
los desaires de la suerte, cayó en un hondo abatimiento. 
La juventud presuntuosa no quiere ser contrariada; la 
juventud, falta de experiencia, ere e que existen acá abajo 
bienes [duraderos y males incurables. No sabe que, como 
renueva la naturaleza sus matices, cambian los hombres 
de ideas y que ensalzan ó deprimen según el capricho 
del instante.

Nuestro amigo pasó del abatimiento á la desesperación 
y de la desesperación al escepticismo.

Como los hombres se habían reido de sus aspiraciones 
de niño, graduó á todos los hombres de malvados, y 
odiando la existencia, por dos veces intentó el suicidio. 
Por último, llena de hastío y de hiel el alma, determinó 
emprender un largo viaje que le alejase de los objetos á 
los cuales aborrecía, y visitó sucesivamente Francia, Ita ­
lia y Alemania, sin que la novedad de tr^ijes y costum­
bres disipase su tristeza. Desesperando ya de hallar el 
sosiego apetecido, pasó á Eusia, y la casualidad le llevó 
áN ijni Novgorod, que es una de las ciudades máa deli­
ciosas del imperio moscovita.

Situada en la conflu^cia del Oka y del Volga, en me­
dio de una llanura fértil y lozana, es el centro de casi 
todo el comercio de Rusia: comunica cou el Norte y el 
Báltico por el Volga; con Moscou por el Oka y el Moskya; 
por medio del Kama, que desagua en el Volga, recibe 
las producciones de Siberia, el hierro y el cobre délos 
montes Urales, el oro y la plata de Kolivan, los beriles, 
amatistas y  topacios de Nerkehieki y las producciones 
de China; las del Mediodía de Husia, de Persia y del 
Asia central le llegan, eu parte de Astrakan, por conduc­
to délas caravanas ó por el Volga Inferior.

Nada, pues, ten variado como los trajes, usos y fisono­
mías áe los mercaderes de diferentes países que forman 
casi el total de los habitantes de esta ciudad, ni nada tan.
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5. Piiutílla de croc-liet j' trencilln.

risafeño como el 
aspecto de saa be­
llas casas rodea­
das de jardines y
espejándose en 

las trasparentes 
aguas de am­
bos rios.
También des- \ 

caellan en ella 
notables edifi-

/>

cios, entre los cuales los viajeros admiran dos cate­
drales, construidas bajo el modelo de la de Moscou 
y cuya magnificencia es sor­
prendente.

Cuando nuestro amigo visi­
tó la de la Trasfiguracion, cele­
braban en ella una pomposa 
ceremonia. Las naves estaban 
revestidas de paño negro bor­
dado de oro é iluminadas por 
mil cirios. El pueblo arrodilla­
do formaba semicírculo alre­
dedor de dos sepulcros de már­
mol cubiertos de florea y laure­
les, y sobre los cuales cada uno 
iba depositando un perfumado 
ramillete, miéntras los sacer­
dotes, vestidos de pontifical, 
entonaban, acompañados por 
el órgano, tiernas preces.

— I Qué solemnidad es estal 
preguntó nuestro amigo á un 
venerable anciano, que la casualidad habia colocado A 
su lado. ^

E l anciano le miró fijamente, y  luego repuso con ama­
ble sonrisa:

—Sólo siendo extranjero pudierais ignorar cuán gra­
tos recuerdos despierta en nosotros este día. Leed el 
epitafio de esos dos sepulcros, y luego os diré lo demás.

Eu la base de loa mismos estaba grabada con letras de 
oro la siguiente inscripción:
«A^uí reposan él preboste Kosma-Minin y  el principe 
Dimitri PojarsH, que se sacrificaron en defensa de la

patria."

« S.-
V.

de entusiasmo, 
dichosos ellos que 
han legado á la 
posteridad un 

glorioso nombre. 
—¿Sabéis, dijo 

el anciano, 
cuántaabnega- 
cion , cuántos 
tormentos les

J ' '

7. Cuello calado. Patrou 
por el revés, núm. X, tí

: plieg’o
S. 53.: 9. Cuello de lunselina.

A'nji 1
■S" ■V'ií»

S. Pullo corres- 
pondieute al cuello 
núm. 7. (Patrón: plieao 
por el revés, núm. X, 

figs. 54 y 55.)

10. Mangas

—8i conocéis nuestra historia, repuso el anciano, sa­
bréis caáles fueron las hazañas de esos héroes, á cuya 
memoria el Emperador Alejandro mafidó erigir un so­
berbio monumento de bronce, y á quienes el pueblo ruso, 
después de tres siglos, tributa tan piadoso culto.

—Dichosos ellos, exclamó mtestro amigo trasportado

6. Puntilla de ci'ocliet y trencilla, 
habrá acaso costado el conquistarlo 1 

—¡Ay! exclamó nuestro amigo con desaliento- 
para el que es desdichado, sólo 
hay una esperanza: la muerte! 
¡Dichoso, pues, el que, murien- 

■ do, consigue un lugar en el
templo de la fama!

—¿Sufrís? preguntó el ancia­
no con interes.

' —Tanto, que es una carga
p a p  mí la vida. Aquellos á 
quienes amaba han muerto á 
me han vendido; mi ingrata 
patria me ha negado el justo 

premio de mis costosos afanes; 
ambicionaba una brillante po­
sición, y la fortuna me ha der­
rumbado del pedestal que me 
habia labrado con esfuerzos 
inauditos. He buscado la feli­
cidad y no he sabido hallarla;' 
¿qué queréis que haga de la 
vida?

—¡Ah! dijo el andando moviendo tristemente la 
cabeza; ¿por qué buscáis un imposible? La feliciditd 
no habita en la tierra ; tiene su espléndida morada 
á las plantas del Eterno. La que á veces creemos 
ver acá abajo, es tan sólo su sombra, es su pálido 
refiejo, fugitivo y vago como de estrella errante. 
Pero la que creemos ver aquí no habita en el pala­
cio de los reyes, no asiste á los banquetes de los 
magnates; se oculta bajo las cortinas del conyugal 
lecho del pobre resignado; visita la mezquina casa 
del viituoso. ¿Por qué colocáis vuestra ambición en 
las dignidades de la tierra? Los pajarillos no esco­
gen las ramas salientes de los árboles para colgar 
de ellas su nido; léjos de eso, lo ocultan en el tronco 
y lo cubrei\ con las hojas. Las tempestades con­
mueven hasta las raíces de los árboles corpulentos; 
pero los dorados insectos escondidos en el pétalo 
de una flor, apénas se aperciben de sus violentas

vorresiiondientes 
al cuello núm. 9.

f

m

....................
12. Cueri'O-coraza para el traje núm. 13. (Patrini: pliego por el derecho, 

luím. I ; figs. 1 á 13.,
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II. con túnica ahiertii por delante (Patrón; pliego por el revés, núm. XI, fig. r,6.' 13. Traje con túiiica larga. .P.atroii: pliego iwr el derecho, núm. I, tigs. 1 ú 13,

acej 
cuel 
del; 
riac 
crib: 
tora 

C 
tem; 
chid 
coni 
deci 
vid? 
cese 
gan 
yd{ 
su 8 
raci( 
una 
que 
de i 
cerei 
tra e 
tiei 

todo 
débi 
otroj 
8uje) 
Mj(

Ayuntamiento de Madrid



lia.iento; 
Q, sólo uerte! iirien- en elancia-earga 
)llOB i erto ó igrats I justo fanae; te po- a der- 
le  me uerzos a feli- llarla; de la'Ute laicidad .orada eemoa pálido rante. pala- le los yugal a casa on en esco- íolgar ronco con- entos; )étalo entas

t

¿r

I :'ki 
iklli.'

0,11

18 Setiembre 1876. CORREO DE LA MODA.aacudidas. Un rayo de sol, un beso de la brisa,una gota de agua del arroyo les basta para ser dichosos; ¿porqué ambicio­nan más los hombres?Además; ¿creeis que la felicidad huma­na es digna recompensa del mérito ver­dadero? Si abrierais esa tumba hallaríais nn poco de polvo: ¿y qué le importan al polvo esas pasajeras flores con que le honran? Sería posible que Dios, tan infi­nitamente grande, tan infinitamente po­deroso, se hubiese de contentar con dar en recompensa á la virtud la vana felici­dad de un dia! |Ah, no! No es aquí para el hombre el lugar de la dicha, é insensato es el que cifra su ambición en las cosas de la tierra.Necio el que se entristece mucho con los reveses; necio el que se regocija de­masiado con las felicidades.El eterno reposo y el movimiento eter­no son dos hij^tesis. Las olas del mar, ya mugen y se encrespan, ya quedan so­segadas foraaaodo un límpido espejo: las

s- -ffS

. ©' -é
CÍ1

. o

a;

16. Tira bordada y calada.hojas de los árboles suspiran y dormitan pendientes de las ramas; los astros lucen y se esconden; el bien y el mal no son continuos. ¿Por qué temer el mal si debe trocarse en bien; por qué jactarse del bien si debe necesariamente convertirse en mal?El clavo de esta incansable rueda está fijado tras ese pabellón azul tachonado de estrellas, y allí deben dirigirse vues­tros ojos si anheláis una felicidad verda­dera; allí debeis buscar, y no en el enga­ñoso aplauso mundano, el regulador in- mntable de vuestras acciones.
Teneis el alma enferma; vuestro pesar 

me interesa, y tal 
vez la historia de 

Kosma-Minin cura­
rá vuestra dolencia. »

Ved; la ceremonia t'ñ
ha concluido, las |  j

gentes salen derra­
mando lágrimas de 
ternura; á m i, que 
soy considerado co­
mo descendiente del , .  ,
Preboste, me toca Al l

durante toda la no­
che el privilegio de 
guardar su sepulcro.
W queréis permane­
cer aquí 08 la referi­
ré, y acaso halléis en 
sus desdichas una 5 ^
provechosa lección 
de constancia en las 
tempestades de la 
vida.

Nuestro amigo 
aceptó la oferta, y es­
cuchó de los labios 
del anciano la histo­
ria que vamos átras­
cribir á nuestras lec­
toras.

Cuando salió del 
templo, 86 sintió hen­
chido de una dulce 
conformidad con los 
decretos de la Pro­
videncia , que á ve- 
cescastiga para otor- 
garnosdobie premio, 
y de allí en adelante 
en sombría desespe­
ración se trocó en 
^na santa tristeza, 
qne no estaba exenta 
de indefinibles pla^ 

y su ódio con- 
iJa el universo en un 
tierno amor háeia 

^dos los hombres, 
débiles como nos- 
tros, como nosotros 

®njetos á error; pero 
hijos también de
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14. Traje con tdiiíea larga. (Véanse los grabados 12 ; 
y el patrón núm. I del pliego por el dereobo.' i j .  T^-aie'ConlÚHlcaífwarnedd.ade encaies.
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277lema ecraquel cariñoso Padre cuyo 
perdón^ caridad y  tolerancia.CAPITULO PKIMERO.

Alm as venidas al suelo 
P ara  llorar y gemir;
Tended las «alas al cielo, 
t¿ne está el teniplt» del consuelo 
T ras las nubes de zafir!

A>'(iet.a  OuASsr.Un grupo de brumas negras en el fon­do y coronadas de una aureola blanca y trasparente, ocultaba los lUtimos rayos del sol, cuya luz de un color rojo subido centelleaba á través de los contornos re­cortados de las nubes.Sus espléndidos reflejos se deslizaban por entre las hojas de las inmensas sel­vas que cubren las márgenes del Vístula, y salpicaban de púrpura los campos de esmeralda, pareciendo otros tantos tüli-
ftañes que ostentasen su encendida coro- a entre la grama.

f e '

i8. Pardcoiis para uiña 6 á(í afios.
( Paü'ou: pliego por el revés, núm. V, ñgs, ;Ci á :)i.) .rantalon, cliialeco y ebaiiueta para jiibo de 0 á 11 afio 

iatrou; pliego por el dereelio. mim. IV. ligs. 81 á 2“.)

17. Tira boi-dada y calada.En el centro del paisaje encantador que alumbraba el crepúsculo con sus variados tintes, descubríase la antigua ciudad de Sandomir, capital del Pala- tinado de su nombre, en la Polonia , y formaban un extraño contraste sus pro­fundos fosos, sus altos muros, sus casas de madera, y los altos y estrechos cam­panarios de sus iglesias, con la feraz ve­getación que desplegaba la naturaleza á sus plantas.E l Vístula, muy distante allí de su origen, y olvidado ya del humilde lago que le da el sér en los montes Karpa- toa, corre mugiendo por su anchuroso cauce.Allí no se acuerda ya del sitio en don­de, pobre arroyo re­cien nacido, se des­via con respeto de cada tronco de árbol que el vendabal atraviesa en su ca­mino, ó ante las ro­cas graníticas des­prendidas de la cima de sus protectores montes.Tan tímido es en su nacimiento y tan modesto, que basta un monten de arena para que se detenga confuso y avergonza­do; basta una piedra sola para quese quie­bre en mil hebras de plata y prorumpa en lastimeras quejas. Nadie reconocería allá en él al soberbio rio, que cerca de San­domir , engruesado con sus rail afluentes tributarios,  corre majestuosamente por su álveo, pro­curando imitar los mujidos de los mares sus rivales, y á ve­ces, pareciéndole es­trecha cárcel su cuenca, se desborda furioso, y siembra la muerte y ladesespe- ración por donde quiera.En tanto que es mísero riachuelo, responde con apaci­bles murmurios á los saludos de la brisa y al canto de los paja- rillos, y arroja una franja de espuma á las raíces de los ár-
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278 CORREO DE LA MODA. Año XXVI, D Ú m .  35.boles qae le cobijan con ettoombra; en Sandomir, trocado ya en caudaloso rio , arranca despiadadamente las en­cinas que estorban su paso, y hace despojos de su sober­bia estos troncos venerables.¡Imágen fiel del corazoit>humano!E l que franquea por primera vez la puerta del gran teatro del mundo, sintiéndose débil por su inwsperiencia y su ignorancia, fija lo8oj©s>en el suelo, soniie para ha* cerse agradable, y tiende por do quier sus manos, bus- ando ávidamente una mano que sostenga su vacilante paso: cuando impelido por-ios esfuerzos d« la benévola multitud logra llegar á un sitio privilegiado, alza orgu­lloso sus miradas al firmamento, y se compkwe en piso­tear á los que le han prestado su apoyo.A  medida que los reflejos del sol iban palideciendo, aumentaba en poética belleza el cuadro que ofrecía aquel risueño paisaje.Parecían prolongarse cada vez más las selvas por la Hatada sombra que proyectaban los árboles;Uas flores medio escondidas bajo uu velo de verdor, se apresura­ban á erguir su tallo y abrir eu corola, cubierta con las perlas del rocío, para ofrecer un asilo á los insectos vo­ladores; los pajarillos entonaado sus cantos más armo­niosos buscaban un nido-entre el ramaje; y las aguas del rio, otras veceo inquietas y zocobrantes, paréedan entón- ces dormitar y no atreverse i  interrumpir con su mur­mullo el silencio de la naturaleza.De repente loa negros nubarrones se dividieron, y el sol apareció por última vezj oomo un navio de oro per­diéndose en el ^anchuroso sen© de los mares-^-El firma­mento fué tomando por grados un azul/más escuro: las purpúreas nubecillas se trocaron primero en doradas, luégo en blancas, y por fin la ¿ana apareció-entre dos negras nubes, enseñoreándose del espacio.La naturaleza terminó la oración de la tarde con un suspiro, y ee adermeció en loe 'brazos del Oeador del universo.A l par que la naturaleza, dornslau ya los habitantes de Sandomir, y-el mitológico .dios de loa sueños agradables desplegaba su variado panoramsude ilusiones y esperan­zas ante sus espiritus^tranquilos.Un solo sér no dormía, juntamer-te con los ángeles en­cargados de velar el sueño de la naturaleza: era una me­lancólica doncella, inmóvil sobre-el puente de ^edra, que atravesando el rio, se apoya, por sus dos extremos en peñascos informes y negruzcos, los cuales parceian entónces más agigantados por el maaio de sombra en que se hallaban envueltos.L a  jóven estaba silenciosamente, apoyada en el pretil del puente, y sus ojos fijos en las movibles aguas del rio, que retrataban-la bóveda del cielo, y acuel paisaje, ántos tan tiente, y revestido entonces con .las sombrías tintes de la noche.Cada vez que la brisa sentaba un ligero gemido, cada vez que los pájaros moviéndose en su nico hacían crugir las hojas de los árboles, la jóven lanzaba un inarticula­do grito, y sus ojos animados por una viva llama se fija­ban coa más tenacidad en las aguas ondulante?, que bor­raban y reproducían mil vecec el cuadro que se desple­gaba en BUS orillas.De vez en euando la triste jó '̂en dejaba.caer la cabeza sobre el pecho y los brazos A le largo de su cuerpo, y permanecía así durante un largo espacio de tiempo abis­mada en su sombrío desaliento. ^Otras veces alzaba sus ojos al cielo, como demandándole amparo, y  un raudal de lágrimas se deslizaba por sus pálidas mejillas.Esta jóven era la bella Marina, la hija del orgulloso Palatino de Sandomir, la  hermana menor de los diez mancebos más apuestos y gallardos de entre la nobleza de Polonia; era la envidia d« las doncellas por su belleza, la respetada por los aneíanos, que admiraban su sabidu­ría, la bendecida del pueblo por su modesta dulzura, su infatigable caridad y su piadosa beneficencia.Pero ipor qué vertía llanto si derramaba el bien ¿  ma­nos llenas? ¿Acaso de los beneficios no brotan felicida­des? ¿Acaso puede suspirar en el suelo quien evoca neo todos los labios una plácida sonrisa'?¡Ah, sí! que no es la terrestre veuiura patrimonio de almas justas.Marina lloraba sola en medio del silencio de la noche, y  hacía tres años que la luna rielaba en ,sus brilíantea lá­grimas.¿Pero cómo explicaros el por qué de tau hondo descon­suelo, á vosotros, espíritus mezquinos, que todo lo some­téis al cálcalo, que subordináis al egoísmo el senti­miento?¿Cómo deciros que !Marina amaba y lloraba su amor perdido, á vosotras, frívolas doncellas, que hacéis un vil comercio de vanidad, del sublime sentimiento que nos asemeja al Eterno; á vosotros, jóvenes decrépitos, en quienes algunos bascados desengaños han marchitado las creencias; A vosotros, caducos ancianos, que para son­

dear el presente no podéis alumbraros con la luz de vuestro pasado, porque fué siempre opaco y tenebroso?¡Ah! bien sé que una sardónica sonrisa entreabrirá vuestros labios, y sin embargo Marina aguardaba á su amante hacía tres años, y hacía tres años que lo lloraba tal vez muerto.Y  no era que el ambicioso Minichék, su padre, no la hubiese llevado á la corte de Polonia para que el brillo de su'hermosupa deslumbrase los ojos de Uladislao, hijo del sobeiano; no-era que éste, abrasado de amor, no hu­biese rendido á sus plantasen futura corona, ni era tam- poco que hubiesen descuidado el rodearla de lujo y de placeres, para borrar de su mente la pertinaz imágen adorada.Marina había resistido á las seducciones, había des­preciado las amenazas y había preferido habitar, como desterrada, un antiguo castillo, cerca de Sandomir, que vender su corazón para subir al solio de Polonia.La jóven había perdido á su madre en la infancia, y su padre era de un carácter duro, atento sólo á sus am- biciosas.asperanzas y sacrificando á ellas todos los afec­tos de su alma. Era Miuichek uu déspota, opresor de sus vasallos, que les arrebataba el fruto de sus sudores para llenar ávidamente sus arcas, y Marina, dulce, benéfica y sensible, la que caraba todas las heridas y enjugaba to­das las lágrima?.Por lo tanto el padre y la hija no podían comprender­se; pero Marina poseía el corazón desús hermanos.EUos eompreudian su desconsuelo, y aprobaban aque­lla inalterable fidelidad á un solemne juraraento. Ellos, á pesar de la prohibición de su inflexible padre, iban á verla en su destierro, llevándola en ofrenda mil peque­ños dónes, fieles testimonios de su exaltado afecto.Marina, dominando su cristeza, los recibía con la son­risa en los labios, dando en cambio á cada uno acertados consejos para el porvenir, é infundiendo en sus corazo­nes nobles -esperanzas.El dolor de la  jiíven no la había hecho indiferente más que para eonsigo misma, y siempre se hallaba pronta á responder al llamamiento del dolor ajeno. Su melanco­lía era tan dulce que no despedazaba el alma de los que la rodeaban, y nunca había manifestado ni el más ligero movimiento de despecho.Léjos de eso, escuchaba sin impaciencia los xe latos dé­las penas de sus vasallos, y nunca faltaba en ir á velar á la cabecera del lecho del enfermo desvalido.Cuando se acercaban respetuosamente á hablarla, siempre hallaban una dulce sonrisa en sus labios, y po­día decirse que su tristeza sólo revelaba la ausencia del placer.Bien es verdad que pasaba el día, halagada por la es­peranza de que la noche la traería en sus negras alas la ventura.Cuando su amante habla pronunciado el postrer adiós, los alados insectos reposaban en el cáliz de las flores, y Marina esperaba siempre volverla á oir en aquella mis­teriosa hora.Empero, muchas Veees la sombra de los árboles había reposado sobre la hierba, húmeda de rocío, sin que la hubiese desgarrado el paso fugaz del suspirado amante, y la doncella volvía á su casa con el alma hecha peda­zos; pero al volver, entablaba misteriosos diálogos eu voz baja con las aves y las dores, con las nubes y la brisa, y :se secaba la amarga lágrima que oscilaba en suspárpa- .dos, para trocarse en una sonrisa de indefinible espe> ¡ranza.—¿Qué secreto pesar agobia á Marina, la de los ojos de eielo y cabello de oro? preguntaban á veces los curiosos pasajeros, al verla recostada grave y silenciosa en el al­féizar de la ventana de su antiguo castillo.—La noble Marina llora á su perdido Jorge, al más bello mancebo de estos contornos, al más intrépido ca- zade  ̂de nuestros montes, al más dulce cantor de nues­tros bosques.Aprendieron Ambos á amarse cuando niños, y es el so­plo livino del Señor el que ha abrasado de consuno sus dos almas.Esto respondían las candorosas pastoreillas á las pre­guntas de los indiscretos pasajeros.Pero si estos llevaban más léjos su curiosidad, si preten­dían saber quién era el afortunado mancebo que poseía el corazón de Marina, y por qué el padre de ésta se mostraba tan poco favorable á sus amores, las jóvenes se ponían pálidas y decían en voz baja:—Si lleváis un traje bordado de oro y perlas , si suje­táis los bucles de vuestra cabellera con anillos de dia­mantes, loa poderosos se sonreirán al veros y os estre­charán la mano; pero si la suerte os arranca vuestras pre­seas ,  entónces los más leales negarán que os conocieron.Y  al pronunciar estas palabras, las tímidas pastorci- Uaa huían, temerosas de tener que responder ¿ alguna otra pregunta.

No obstante esta reserva, debida al temor de disguBtj, al prepotente Palatino, no por esto dejaban los habitat̂  tes de Sandomir de evocar en voz baja el recuerdo Jorge y recordar su historia.Historia triste por cierto, y  que bastaba por si sola pji, despertar las simpatías de los corazones sensibles.Héla aquí, tal como la contaba la anciana Yola, ay» ó más bien madre cariñosa de la jóven.Pero para comprenderla, es preciso ante todo eabei que Miuichek poseía el defecto de los espíritus valgarei; era supersticioso.Un hechicero le había predicho que su bija con d tiempo debía ceñir una corona, y ya desde entónces gg exclusiva idea fué la realizse ion de esta promesa.Ahora bien; reinaba en Rusia Ivan I V , apellidado el 
te n -ib le  , que fué sin duda el tirano más feroz que hij» agobiado á la humanidad.

f S e  c o n t in u a r á .)

EL REGRESO
pan

E J V R X Q X J E  H  E  I  E .

(Continuación.)X X X IX .Vi eu sueño á mi bien amada*, era una pobre canjee atormentada por la tristeza, y  su hermoso cuerpo, tan ricamente esbelto ántes, se inclinaba ajado.Tenía un niño en brazos, conducía á otro de la mano; su aspecto, su mirada, sus vestidos, todo manifestaba la miseria y la angustia. ,Andaba vacilante por la plaza del mercado; allí, me encuentra, me mira, y yo, con una voz reposada y triste, le digo:—Ven á mi habitación; estás pálida y enferma; por mi cuidado, por mi trabajo te procuraré con que comer j vestir.Quiero también cuidar y velar á los hijos que te acom­pañan, pero á tí primero, á tí ántes, ¡oh pobre y desgra­ciada mujer!Nunca te contaré lo que te he amado, y cuando hayse muerto iré á llorar sobre tu tumba.X L .¿Amigo querido, para qué bueno cantar siempre Íi misma canción? ¿Quierés tú, pues, eternamente permane- necer acrupido, empollando los viejos huevos de tu amor!¡Ah! está es una fatiga que no terminará jamás. Los pollitos pequeñuelos romperán sus cáscaras, piarán, sal­tarán, y t\í los archivas en tu librito.X L I .No seáis impacientes en demasía, si alguna vez los acentos de mis dolores de otro tiempo resuenan en mis nuevas canciones.¡Esperad! se disipará este eco de mis dolores, y ons nueva primavera de poesía surgirá de mi corazón conví* leúdente. X L II.Ha llegado al fin la hora de renunciar sabiamente á mi locura; ¡hace tanto tiempo que, semejante á un HistrioOi represento la comedia conmigo mismo!Las decoraciones magníficas estaban pintadas en el le­vantado estilo del romanticismo; tenía un manto de ca­ballero brillante de oro, y estaba perfumado de los senti­mientos más delicados.¡Ay! en la actualidad que he llegado á ser sabio y qoe he renunciado á ese loco seatimentalismo, me sientp siempre desgraciado como si representara aún la comedia.¡Dios mió! ha sido que burlándome y sin tener con- ciencia de ello, he expresado lo que sentía realmente, y tenía la muerte en el pecho cuando representaba el p3' peí del gladiador moribundo.X L II I .E l rey Wiswanistra! soporta sus torturas sin quejarsíi á fuerza de luchas y penitencias, quiere ganar la vac* del sacerdote Wasischta.jOh, rey Wiswamitra!¿quéclas6 de animal eres?iCómol ¡tanta lucha y penitencia! ¡y todo esto por una vaca!■ X L IV .¡Corazón mió, corazón ̂ io , no estés más triste! Soír* tu destino; una nueva primavera te devolverá lo que ha quitado el invierno.
¡Y  quéde bienes te quedarán aún! ¡El mundo es tte hermoso! Y  después, mi corazón, todo, todo lo que ^  agrade, podrás amar. X L V .¡Tú eres conno una ñor, kan graciosa, tan bella, pura! Yo te contemplo , y  una dulce tristeza se deslio* eumi corazón.

tan
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Me parece que debía colocar mis manos en tu  cabeza 
y regará Dios que te .conservara siempre tan graciosa, 
lan bella, tan para.

XLVI.
Jóven, esto sería tu perdición, y yo mismo hago todos 

mis esfuerzos para que tu  corazón amado no arda nunca 
,ae amor por mí.

Sin embaigo, estoy casi desconsolado de mi desvío, 
•y me ha dicho muchas veces: ¡A.h! ¡á pesar de todo, pu- 
,dieras tu amar!

X LV n.
Cuando me acuerdo por la noche en el lecho, envuelto 

,de tinieblas, veo flotar ante mis ojos una dulce, graciosa,
•y querida imágen.

Apénas un apacible sueno ha cerrado mis pupilas, 
cuando la querida imágen resbala ligeramente en mi 
-sueño.

Pero ella no se desvanece con mis sueños por la mu  ̂
'Da&a;'todo el dia la llevo conmigo en mi corazón.

XLVIII.

Que la nieve se amontone fuera como una torre, que 
granice, que haga viento, y que el huracán azote mis 
cristales, no me quejaré, porque llevo en mi pecho 
la imágen de mi muy amada y la alegría de la prima­
vera,

XLIX.
ijfío te ha revelado mi pálida fisonomía mis sufrimien­

tos de amor? i Quieres tú que mi boca orgullosa haga 
la confesión con la humildad de un mendigol 

¡Obles demasiado orgullosa esta boca; no sabe más 
que besar y búrlame. Quizá lanzaría un sarcasmo en que 
mi corazón se rompiera de dolor.

L.
Quisiera estaríjunto á tí, quisiera reposará ta lad o , 

pero tenias ganas de partir, tenias tantas cosas que 
hacer.

Entóneos te dije que mi alma te pertenecía; te pusis­
te á reír, haciendo una mueca de incredulidad.

Tú te complaciste aún en amargar mi despecho, y hasta 
en el último instante me rechazaste el beso de despe- 

■dida.
No creo que vaya á saltarme la tapa de los sesos por 

'tristeque pueda ser mi destinoITodo esto, mi dulce ami- 
;ga, me ha sucedido ya una vez.

L I.
Tos ojos son de zafir, tus dulces ojos, tus ojos queridos. 

¡Oh! ¡tres veces dichoso el hombre á quien saluden con 
amor!

Tu corazón es un diamante que despide nobles relám­
pagos. ¡Oh! ¡tres veces dichoso el hombre por quien ar­
derá de amor.

Tus labios son rubíes; no se pueden ver otros más be­
llos. ¡Oh! ¡tres veces dichoso el hombre á quien ellos ha­
gan la confesión de amor!

¡Oh! si conociera á ese hombre dichoso;--|Üh! sí le en­
contrase solo, allá, bien solo, en el fondo del verde bos­
que, no duraría mucho su dicha.

LIL
Oon mis discursos amorosos he querido sorprender tu 

■corazón, y cogido en mis propias redes, siento que la 
■burla es para mí una cosa aória.

Si ahora, como es derecho tuyo, te alejaras mofándote, 
todos los poderes del infierno se aproximarían á m í, y 
sériamente esta vez, podría saltarme la tapa de los sesos.

L U I.
El mundo y la vida no son más que fragmentos desco­

sidos; quiero buscar un profesor aleman que coordine 
cato y haga un sistema razonable. Con su bata y su gorro 
de dormir tapará las hendiduras del edificio.

LIV.

Teneis esta tarde una reunión brillante; la casa está 
llena de luces. All.á arriba, en aquella ventana ilumi- 
nada, veo moverse una sombra.

Til no me ves: estoy solo aquí en la sombra bajo de tí. 
Aún mucho ménos podrás tú sumergir tus miradas en el 
fondo de mi corazón sombrío.

Mi sombrío corazón te ama, le ama y se rompe; se 
rompe y palpita y sangra...... Pero tú no lo ves.

LV.

Quisiera que mis dolores pudieran encerrarse en una 
®ola palabra; los entregaría á los alegres vientos que go­
zosamente se los llevaran.

Ellos la llevan hácia t í ,  mi bien amada , esta palabra

cargada de dolores; si, tú la oiráfrresonar á tedias horas, 
tú la oirás resonar en todos los rítios.

Y apénas el sueño de la noche habrá cerrado tus ojos, 
cuando la palabra dolorosa irá á perseguirte hasta en lo 
más profundo de tus sueños.

LVL
Tienes diamantes y perlas; tienes todo lo que excita los 

deseos de las mujeres; tienes también los más hermosos 
ojos del mundo.—Mi muy amada, ¿qué quieres tú más?

A tus ¡ hermosos ojos he rimado millares de cauciones 
que no (perecerán nunca. Mi bien amada, iqué quieres 
tú más?

Con bus hermosos ojos me has torturado, ¡torturado! 
y me has hecho morír. Mi bien amada, ¿qué quieres 
tú más?

LVII.
E l que ama por primera vez, aunque no le amen, es 

un Dios! Pero el que ama por segunda vez sin que le 
paguen á su vez, es sencillamente nn necio.

Yo yo soy un necio de esta clase, y amo aún sin ser 
amado. E l sol, la luna y las estrellas estallan de risa, yo 
rio con ellos y muero.

LV III.
Ellos me han dado buenos consejos, buenas ideas, y 

mnchas iruebas ¿e estimación; no tenia más que espe­
rar, decían; querían protegerme.

Pero con toda su protección hubiera podido morir muy 
bien de hambre, si no hubiera venido un valiente qne se 
encargó de mí.

¡ Hombre heróico! A di debo no haber sucumbido. Nun­
ca olvidaré les servicios que me ha hecho. Es lástima que 
no pueda abrazarle, poique este valiente soy yo mismo.

LIX.

Sueño; soy el buen Dios, mi trono es el cielo, y enre­
dedor de mí están sentados los ángeles que cantan mis 
versos.

Cómo pastas y dulces por más de un florín; bebo Má­
laga y no tengo deudas.

S in embargo el cansancio me atormenta especialmen­
te. Quisiera estar en la tierra; si no fuera el buen Dios, 
me daría al diablo.

T ú , Gabriel, ángel de las piernas largas, anda, ponte 
en camino, ve á buscarme á mi digno amigo.

No lo busques en las aulas de la universidad, búscalo 
en una taberna de bebedores; no lo busques en la iglesia 
de Santa Eduvígis, búscale en la casa de la señorita 
Meyer.

E l ángel abre sus dos alas y vuela; lo toma y lleva á 
mi digno amigo, á mi querido Bengell

¡ S í , jóven, yo soy el buen Dios y gobierno la tierra! 
Te lo había dicho que haría mi camino.

Cada dia hago milagros, de los que te vas á pasmar tú 
mismo. Para divertirte hoy, me ocuparé de la felicidad 
de la ciudad de Berlín.

Quiero que las piedras de las calles se abran, y que 
cada piedra contenga una ostra fresca y clara.

Quiero que llueva un rocío de zumo de limón, y que 
el mejor vino del Ehin corra en las fuentes de la ciudad.

I Cómo van á alegrarse los berlineses! JMirarlos cómo 
salen para regalarse. Estos señores del tribunal áulico 
van á tragarse á todos los riachuelos.

¡ Que también losjpoetas sean dichosos con esta farsa 
divina ! Los tenientes y los abanderados lamerán el pa­
vimento de la calle.

Los tenientes y los abanderados son los más listos de 
loa hombres; saben que no se ve todos los dias un mila­
gro como este.

Os he abandonado en los más hermosos dias de Julioy 
08 encuentro en Enero. Teníais entónces mucho calor; 
hoy teneis frío, y me mostráis la misma frialdad.

Pronto os abandonaré; después volveré de nuevo; en­
tónces no tendréis ni frió ni calor. Pisaré la piedra de 
vuestra tumba, y ya mi corazón estará viejo y agotado.

LXI.
Vedme aquí arrancado á los bellos labios; vedme aquí 

arrancado á los hermosos brazos que me tenían amorosa­
mente enlazado. Aún hubiera permanecido ea ellos un 
dia m ás; pero el postilion llegaba con mi caballo.

Es esta vida, jóven, una queja continuada, un conti­
nuo adiós, una separación continua. Tu corazón, jno po­
día enlazarse con el mío con más fuerza? Tus mismos 
ojos, ino podían retenerme?

(Se continu.'irá.)

SECRETOS-^ÜTILES.
Se ha-dicho siempre que las mujeres y las flores son 

hermanas; nada da tan buena idea de mra mujer, como 
verla enltivar por su propia mano esas espléndidas crea­
ciones de la naturaleza, que en cambio la tributan sus 
perfuines.

Para impedir que las filares ,se marchiten pronto, y 
apresurar el desarrollo de la simiente, es bueno usar el 
alcanfe».

Ya en 1798, Benjamín Barton, concibió la idea de co­
locarían tulipán en una solución de alcanfor, y el resul­
tado que obtuvo fné brillante, pues el tulipán vegetó vi­
gorosamente, excediendo con mucho en belleza á los de­
más colocados en agua coman.

Estimulado con el éxito alcanzado, roció con agua de 
aloanfor un iris próximo á marchitare^,, y el iris recobró 
al’ instante su perdida lozanía.

Mr. Vogel, de Munich, ha hecho recientemente curio­
sos experimentos sobre esto, comunicfmdo sus resultados 
á. la Academia de sapaís.

Introdujo dos ramas iguales de seríngat en flor, la una 
en el agua coman,, y la otra en agua destilada, en la cual 
había echado polvos de alcanfor, y al punto se notó en­
tre ámbas una diferencia extraordinaria. AI cabo de doce 
horas, la rama sumergida en agua pura languidecía y 
estaba casi marchita, miéntras la rama colocada en el 
alcanfor, no sólo se mantenía erguida, sino que algunos 
de sus botonea se habían entreabierto. Esta rama duró 
tres días, al cabo de los cuales empezó á perder sus flores 
y sus hojas.

Otra rama de seríngat, que estaba casi muerta, puesta 
en agua alcanforada, volvió repentinamente á la vida, 
que fué de bastante duración.

Estos felices experimentos, sugirieron á Mr. Vogel la 
idea de rociar las simientes con agua de alcanfor. Eligió 
al efecto las más viejas, que por serlo tienen una fuerza 
germinativa más débil que las nuevas, y vió con sumo 
placer que estas simientes germinaron con mayor v i­
gor, bajo la influencia del tratamiento, incomparable­
mente más ligero, que las que habían sido sumergidas en 
agua pura.

Está, pues, fuera de toda duda, que el alcanfor es un 
tónico admirable, tanto para conservar los ramos de flo­
res cortadas que adornan nuestros salones, como para 
apresurar el desenvolvimiento de la simiente y  dar fuer­
za á las plantas enfermas que crecen en macetas, y  sir­
ven de ornamento á nuestras ventanas y balcones.

Jóvenes, amigas mías, nc descuidéis el cultivo de las 
delicadas florecillas, que comunicarán su belleza y su 
perfume á vuestras almas.

El calor sofocante de los pasados dias ha impedido 
sin duda á nuestras bellas suscrítoras ocuparse de las 
charadasque aparecieron en el número 33 de El CoRbeo, 
correspondiente al 18 de Agosto último, pues no hemos 
recibido solución ninguna. Volverá el invierno á reunir 
en tomo del hogar las dispersas fugitivas, y entónces 
buscarán como siempre una entretenida ocupación en 
las páginas de nuestro semanario. Esperamos, pues, te­
ner mejor suerte con las que las ofrecemos á conti­
nuación.

CHARADAS.

I.
Prima y cuarta significan 

Varías cosas á la vez,
Que no se indican ahora 
Porque se sabrán después.

Prima y segunda asimismo 
En igual caso se ven,
Y en idéntico se encuentran 
Reunidas dos y tres.

El todo es un apellido
Y un adjetivo también,
Que imitar pretenden muchos 
Ŝ in lograrlo ni una vez;

Que es materia delicada
Y no fácil de aprender,
Pues muchos ciñen espada 
Sin saberla emplear bien.

Gerónimo S. Coüdke.
6 de Agosto de 1876-

Corre, y al mar se encamina 
mi prima:

en tí con verdad se funda 
mi segunda:

nombre hebreo se considera 
mi tercera:

Pues bien, lector, yo quisiera 
que hicieses por discurrir 
lo que nc« quiere decir, 
prima, segunda y tercera.

J oaquín Rama.
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líL SABIO.
CORREO DE LA MODA.

El sabio no debe engreírse con sn ciencia, pues 
no le pertenece. Alumbra con luz prestada como 
Ja luna que brilla con el resplandor del sol: así el 
cerebro del sabio es el laboratorio donde el sol de 
justicia, fuente de la verdadera sabiduría, le prest» 
sus rayos. ’ ^

Lcisa Durán db León.

Tenemos el senti­
miento de anunciar ¿ 
nuestras lectoras, que 
ba fallecido en el Ferrol, 
á la edad de 21 años, y 
á consecuencia de una 
afección del pecho, la 

distinguida señorita 
Doña Encarnación Co­
rnelias, profesora supe­
rior de instrucción pri­
maria. Las generales 

simpatías que se había 
conquistado por sus re­
levantes virtudes é ins­
trucción , hacen más 

sensible la pérdida de 
esta apreciable i'óven, á 
cuya familia enviamos 
el más sentido pésame.

Las señoras que ne­
cesiten una buena bor­
dadora en blanco, pue­
den dirigirse á Ja calle 
de la Palma, núm. 14, 
cuarto baj'o, núm. 3, en
donde las servirán con ______
prontitud, esmero y economía. ™ j  

Dicha bordadora puede ejecutar cuantas labo­
res, por delicadas que sean, quieran encargarla.

LA GUIRNALDA.
Fábrica de corsés de 5Iad..Grand, calle de Es- 

poz y Mina, 11, tienda.

'15;

A ñoX X V í, DÜm. 35.

Gran surtido en neceseres, peines y cepilloJ 
Pelucas, rayas al natural, cadenas y todai 

de postazos. ^ '
Precios módicos, y esmerada y pronta remJ 

de los pedidos.

Explicación del Figurin 1234.b
F ig . T r a j e ü t \  

unión 6 teatro. 
de seda rosa bajo, 
talnica coraza de gn, 
dina á rayas rosa y bi 
cas, guarnecida de k 
eos. La disposición] 
esta túnica es sumaml 
te nueva y graciüS8,l 
puede copiarse en en 
quiera otra tela. Pid 
de encaje blanco, yi 
decilla de moda, aujil 
con una cinta rosí] 
adornada con lazos ra 

Fio. 2.*—Traje dei 
seo y  visitas. — Vesé 
de seda á rayitas me 
das azules y blanc, 
Las mangas, la túnd 
q̂ ue forma una doM 

ecnarpe por delante ̂  
manto de cola por ' 
trás, son de seda „ 
azul oscuro, con tabü, 
do al canto; la túnica] 
la tela á rayas, termia 
do por una puntill( 

blanca. La misma pa

o5,írsiif„,í' 5 ™  “ «ntias
, ,  , , lazos de ésta son azul

curo, el del pecho, y los que adornan la túnica ech; 
peson .color de paja. El vestido cierra torcido, yar 
lenta estarlo con botoncitos muy pequeños col 
paja ó dorados. Sombrero con el borde- de paja y 
fondo bollonado de seda azul, adornado coni 
ramo de flores. SombriUa de seda azuL forrat 
interiormente de seda blanca.

íü. I olniaii suanucíJo  cou &oulache y blumas. (rati'oii iJieao 
por fl liei-echo, nuui. III, fgg. 18 á 21.'

•¿■i. Ficliá Je ci'e.-<pou y vncage.

Se hacen los mejores cor­
sés que se conocen, á pre­
cios sumamente reducidos.

Í.A u n iv e r s a l .

PERFUMEFÍA Y PELUQUERÍA 
DB ROYO.

Plasa de Topete (antes de 
Santa A n a )  15,

Pomadas, aceites , jabo­
nea y esencias de las mejo­
res fábricas.

Coloretes, blanquetes, vi­
nagres y toda clase de cos­
méticos para el cútis.

/

L a ^ S ra s ^ ^ g ^ i to ra s  á la I.- y 4!■' Edición, racibirán c a i i t ¿ ^ ¡m¿v7eíVÍGUHll\l ll.nMUVAnn . , 1. .  1  u ‘.“ 4.°
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l CORREO DE LA MODA.
 ̂ 18  de S e tiem bre  de 1 8 7 6 .

I DERECIIO.
W •

S s p ^ i a a e i o »  d e  í  p a i r o a e s  7/ o a r io s  d i b u j o s ,  c u y o s  g r a o a d o s  a p a r e c e »  e »  'M  
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^  1
^•X'Ani. L—C w trp%  fM d a  y  ítíaíc®.
A.. I >t9<lida para la mUad d^l m»d«lo: 44 etnt. á« arrlla 4«1 talU, y n  d« abaja.

• Fi?. l.-Delantero (A, 6, Y, S , L, Q)
^  S- í 2.—Costadillo do delanta (A, B, Ó, D) • ■<->■ • 4 ^  • -4^ • 4-4» • 4 - ^

Plfi- -Goatadillo de la espalda (G, D, R. F) • mmb > ««m  • m m m  •  m m m  •  
~ ^ j Fiíf.'4 .-Primera parce de la eapaldaíB, P, <í, H, K) a-4 

Fig. 5.—SefTimda paite de la espalda ((j, H, I, P)
'^■ | Kig. fi.-Maagft (L, M, N, O)

Fig. 7, —Mitad de la cartera de la manga ("parte de abajo/ (M, • )
I Fig. 8.- Mitad de la oartera de la-mapga ‘parte de enoima; (Ú,
• Fig. 9.-Bseofeedél cuello ry,
) Fig, 10.—Solapa del oucllo (Q, ¡fj
• Fig. 11.—Gróquia de lo.) paños r^viidos de U t4ni«a eaa la cala.
I Fig. 13.—Patrón método para arbiar loi paños de atrás.
« Fig. 18.-Créduia de la túnica uteadida.
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rê / /
i X . V--. V

\  _______________ i

‘>v I? .-'Ir '  ̂ ^
•  <N

I Oí

S

V
Ar,i? \

\
/

O"
>

z '

y F

i

♦ a
1'-̂ \lr

^ o j 2

♦ ? s t i

" 'S i*s

% o
9 , 0
# 0
«

S\
i  ^o

- o o •o- •o

o fí
* oF ig .
t  2 4 .:

F is .  ft
/

/
♦ v ^

V

/
V 

V ^

Le/
a t^

.V .̂y f

y>
/
/ /

V V

j
X

\

c
}

F i a .  2 1 .  \
v-^  »v 'Y*s..

P ’
V-

/

r

\ r

\----------------------

F i g .  n .
\

5’
Figr. n .

\

€**

O v_

O
•*a •X y  / R

j
V-.

/ /

■Si

^ / 
/

^ o - 5 o - “ 0 — 
>c '

S o í ^

♦ g
♦  ♦  / + +

w

L

\
**

'N /
»SA

♦  ♦ ♦  ♦ ♦

\ 
\

»

y L t
y >

• »

/

' Á '  ^
'v '

O
é

\ -̂ r

Coi'

. S I
S I

1- 1-

r ^ <

I f \
F

e

/

4
V

¿
i ^ o o o O ® '  o o o o o o o o o o  ^

> i’ ’

\ N /
rCl

.r^

• T
’ ^ a . y - í

N,
’d r^

M cr^'

>y^
V A

J f X i

+ /  - o ^

F ig . t^. 2

y' t av^
0-^

í \ ' ’h

\

\

l :

1

< \ /

\ 4  \ f \
%
t  .

I

^ • S i .
'S a .

/

y V
■’S ,

■=0

V
*

F

\
%

4 >-a^-4*^a-<4 O-lt-HK*
. y „ /

. 4 * ^

/ ^ J /

O

i> r

\
F

<F-
+ %s

, Sóm. U.—riirdtseustiamangeM.

^  '  Fig. M .-D elantero 'R , S, U, IV, Y) X «X* X • X • X * X  • X  • X * X # X « X »
i  y  Fig". ló .—Gostadu ( R, S, T, IT; • • - « •  • — - ^ a

y* Fig. 17.--C^el!o vuelto (X, y ' C \>  5NJ «N3 « / í  t / ^  C s»
• Núm.^Iir.—Z>^wt*u co/i ado/'/ios di zoiteaohty fiuMaé.

Fig. lO.-Bspalda (a, i ,  d, ; J r  - • « • - ♦ a  -«f* * - ^ e
Fig. •20.—Manga (e, d, J , íj?) Una jlarfe doblada u r* i_ r~ i_ r"w "ur* i-r“*"*^ 

Figs. 18.* d i ’.i.*—Cr.íciuifí do Is-- partes reaoidai del pacron, figs. 18 A 20.
N Qtn. I V .  - T r a j e  puru - n iñ o  cíe 0 tt 11 añog (pan tfU cn , ehalteo  y veeto»^,

Fig. *21. -M icad del pantuViA (e, f, g, U, i, k, X) ♦  ♦ —#  ♦  ^  ^  #  t
Fig. •2'».—Delantero del obaleco (i, m, 11,.o; X • X • X » +  • +  • +  » +  * ^ *  +  “ +• 
Fig. 23.—M itaddolae8p!ilda(l,m , n, 0 ) OOOOOOOOOOOOOC 
Fig. 24. -Delantero del veston (p. a, t, «i x. í jj )  O — 0 “~ 0 — O — 0«»’Ó “ O 
Fig. 2 Ü.—Goatadillo (p. u, r, s)
F ig . 2ó.—Espalda (r, s. t, n, v. w )
F ig . 3n.—Ma:iga í x ,  y ,  ?.;■)• a w a  • m a m  •  rn trn  * oiKjiá • ■■■• • «M » a tm tm
Fig. 28.-üoiapas (v,

i

D

m

\
r F

^ r /
- ^ 7

A . B

D IB U JO S  PAR.A b o r d a d o s ,
Fig. 99.—Dibujo par.a liraoanera.
F iga. 30,4 32.- Concia, aralcsoo c iuioialc,i bordados al posad».

>> l«

P
J

J Fig*. /
j t t

■h Iv.
•O-O.

/
■*¥»

W
- 9  0 ^

\ V  /

.W* .r"
■¿>r F < í,

'xH
y :

f \
/

\

S r,

<} X
’^sri

l ' F
4:

- \ r

F .

F
\

>
\ /

^ 1

^^1 /
-  -  ' X

. O - O  — o  -  0 - “0 ^
F

\
y

Ay
y :

% c : F ^

r \
x F

7 ^ ^

/
/

/
/ • >

/
Jr

r \
)

o

b c F

f F

\
y i F -

^ y y y y y
y
y j

f
(

) /
\

) )  /

j

j
(

j
r

c>
jy y /

/

)  > 
( •> y

/

'C
y

( v:
eoL

/
/
-y j

r
/  )

■h

^  IPt.3 fJts

I
X

í r s F i g . s n

F
y

S  *
0 - 0 .

o-

\ yy yy/

‘V*
r j

/7i <no?

r  ♦ .
0 \

y
ís y ?

r

a - — •'

X  o

1.̂  g
F

y F
F

/ o. / : < F -
y

j
r

Jr ) F . Cn

y
y .

j
X

v \

O

. 8 A

O.
/ F i ^ . s .  / r ' ^ ’V j > '

! i -
\

/

/ :

/

.0 F ig .
. 22 .

s
* • * 3 “

2

O '
y '  é

V a

r
4

y

/.o "
4

/

Py « i•"y .

/
Gí'A

y
r

y*
X  *■

O
n L

y

/y J

yr
r ^ V-A

J

/  •-

(

X V  F

’<? • r M
j

/ /

yr
y r (

s F
n  Vi3

/

/

J7. /

es /
Cosl̂ '

w . ‘ V

yr r ’< j '\

V ,
i

v.^fk
f \ 5

* \5
V A

r
r r

A_ c
/ i

\
\

V

9 c > e

:>r 5 ^
Ir

, r

r
I  •

. +

J

AV,

r . F

/

y
r

r

■Q / '/
V i

. 0 « o

y _ o o ’F

y

S ' í  F

tfSor • c \ , l

“ « « « O o o o o o

\ \ 0
,0 ' ♦T#

F ig . 29.
> 0 0 0 o b o o o o o o * ,O Q < ^ ooc«'

oo<?j

■f í
:r. * e \ j9

r  
J  

f

(

F

F

X . y £

^ 6 - \ 3
^ ■ 9 ^ 0

*+.»
♦ + .

+ .

« \ í
« • X .

V >
íf.**:

<v>

\ • /
H '

X-Jf.

►4*+*

4**+» ♦■  +  ' - ♦ • J V * * *

-?í
» X * 4
A ¿. x . »

A 's.

Fig*. 10.
A

f \ j A.

^ caS/

F ‘

Fig-
U 8 ,

K F F

S ^ F V <Ní c o r \ >

AJ/áW (_F^, 20^ V " '

/3 C > C 5 C X 5 ^ .X :3 C :sCdC>C

A
7

. J

>■

J
( .

}c
(

n > .

\ .
.+*

F

X

*v

Fig*. 0
c T

>#■

‘jvr*
A

I'
V »

A

= c jx ::> c > c :> c
vV̂̂

C T X L 'x : D< z c

r j *
rrr Fig^. \F lg '. 1 4 .^

y  ' - 7 "

+ - i.‘

'̂C>^y

z 1̂ '
'/ y

X

]/ Fig-. 
3 2 .

. ‘X . .Acr>c.>cAC A c:x: x > c : x :  >c > q ,>C>C5<.' r ,> c > c :> c 'íc :

V.C-

F
F

F
F

F
F

f F
F

Ayuntamiento de Madrid



■
í
y

L
i ♦

*

¥
\

•

Ayuntamiento de Madrid




